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han de atender en un mismo colegio o, en 
su caso, por la necesidad de compartir sus 
servicios con otros centros educativos.

No podemos negar que la asignación de 
los servicios de apoyo para el alumnado con 
necesidades educativas especiales, que 
se definen en los respectivos dictámenes 
de escolarización, supone un ejercicio de 
planificación muy complejo para lograr 
ofrecer a cada niño o niña la atención 
profesionalizada que necesita.

E s t a s me dida s e x ig en a su ve z 
importantes esfuerzos para rentabilizar 
al máximo la presencia de los especialistas 
en los colegios o sedes donde se escolariza 
al alumnado con necesidades especiales.

Con todo, los alumnos del ámbito 
urbano tienen la opción de trasladarse 
a otro centro posiblemente dentro de 
su zona de escolarización o próxima a la 
misma donde existan recursos de difícil 
generación o especializado que permitan 
una mayor y mejor atención educativa e 
incluso asistencial.

Si esta es la situación difícil a la que 
se enfrenta el alumnado afectado por 
discapacidad en el ámbito urbano, 
los desafíos de los niños y niñas con 
discapacidad de los colegios públicos 
rurales son aún superiores. Las opciones 
de cambio de centro se reducen. Los 
colegios con recursos de difícil generación 
se pueden encontrar a mucha distancia de 
los domicilios familiares.

Ciertamente los retos comentados que 
se evidencian en los centros ordinarios 
tienen en el escenario de la escuela rural 
dificultades aún más acentuadas. La 
diseminada presencia de este alumnado 

dificulta hacer llegar los trabajos de los 
profesionales dedicados a la educación 
especial que desarrollan una labor singular 
sin poder aprovechar en ocasiones sus 
desempeños para otros niños y niñas 
porque el CPR específico cuenta con un 
alumnado reducido y, a veces, siendo un 
único niño escolarizado en alguna de sus 
sedes.

Para evitar esa posible situación de 
desigualdad real entre el alumnado con 
discapacidad en centros urbanos y aquellos 
escolarizados en centros rurales, se debe 
potenciar la labor de estudio y dictamen 
para este alumnado. Un análisis y estudio 
que debe realizarse con una cuidada 
valoración para disponer con certeza y 
garantías las atenciones programadas en 
un entorno de escuela rural.

8.12. El destacado y relevante 
papel de las familias en la 
escuela rural

Son conocidas las bondades que 
reporta una buena colaboración de las 
familias con los centros educativos. La 
implicación de madres y padres en la vida 
escolar tiene significativas repercusiones 
en el rendimiento del alumnado, mejora las 
relaciones paterno-filiales y las actitudes de 
los progenitores hacia el hecho educativo.

Teniendo en cuenta las especiales 
características de la escuela rural, estos 
colegios tienen la virtud de poder 
favorecer aún más el acercamiento 
entre la familia y la escuela. Los docentes 
pueden est ablecer rel aciones má s 
directas y cercanas con madres y padres, 
aumentando así la cantidad y calidad de 
la comunicación. Queremos entender que 
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esta sería una de las razones del elevado 
porcentaje de familias que han valorado 
como bueno o muy bueno el grado de 
satisfacción con el colegio rural.

Pero a pesar de estos datos, nuestro 
estudio sobre estos recursos educativos nos 
debe llamar a la reflexión. Ciertamente, del 
cuestionario se deduce que, a pesar de que 
los datos de conexión de las familias con 
los colegios son buenos, todavía existen 
importantes márgenes de mejora. Y 
ello porque todavía existen colegios que 
no cuentan con AMPA, de modo singular 
aquellos que escolarizan menos número de 
alumnos; es decir, dentro de la clasificación 
realizada para analizar los datos del 
cuestionario, estaríamos hablando de 
colegios con menos de 50 niños y niñas.

Por otro lado, la implicación de las 
familias en los procesos educativos de 
sus hijos, aunque es buena, dicha tendencia 
decrece a medida que aumenta de tamaño 
del colegio. Señalamos, además, que la 
existencia de servicios o programas de 
apoyo a las familias en los colegios públicos 
rurales es muy minoritaria.

Con fundamento en esa posibilidad 
apuntada de mejorar la presencia y 
participación de las familias en los colegios 
rurales, entendemos que sería oportuno 
la elaboración y diseño de estrategias 
para lograr una mayor implicación de 
la familia dentro y fuera del contexto 
escolar, colaborando estrechamente con el 
profesorado en la educación y la formación 
de sus hijos.

Hablamos, a título de ejemplo, de 
“Escuelas de Padres”. Hablamos de 
actividades, eventos comunitarios y 
actividades complementarias conjuntas 

con el objetivo de reunir en un mismo lugar 
a todo el alumnado y sus familias. Se trata 
de crear espacios para la convivencia en los 
que se comparta una única identidad y se 
superen las diferencias que provocan las 
diferentes identidades locales cuando el 
CPR cuenta con sedes ubicadas en distintos 
municipios.

No podemos olvidar otro factor que 
está contribuyendo a definir una nueva 
realidad: el incremento de la presencia 
de la inmigración en la escuela rural. 
Hay zonas que están experimentando un 
crecimiento demográfico gracias a familias 
de diferentes nacionalidades que llegan a 
vivir a las pequeñas localidades. Algunas 
acuden atraídas por las posibilidades de 
mejorar sus condiciones de vida con la 
realización de trabajos agrícolas. En otros 
casos, se instalan en este entorno por el 
reclamo que representa “lo rural” como una 
forma de vida de calidad y de vinculación 
con la naturaleza.

En algunas zonas, la matriculación 
de este alumnado en los CPR está 
contribuyendo a compensar la baja 
natalidad y reducir la despoblación del 
medio rural. La escuela desempeña, en 
estas circunstancias, un importante papel 
como agente integrador de estas familias, 
ya que en ella se trabajan y se proyectan a 
la comunidad valores fundamentales para 
fomentar la interculturalidad, el respeto a 
las diferencias y la tolerancia.

Siendo ello así, desde esta Institución 
consideramos que la Administración 
educativa tiene todavía una importante 
labor a desarrollar que debe ir dirigida 
a establecer medidas para estimular 
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e impulsar la participación de padres y 
madres en las enseñanzas del mundo rural.

8.13. Un reconocimiento a la 
labor de los profesionales 
y unas medidas para 
incentivar su trabajo

Los profesionales que trabajan en los 
colegios públicos rurales de Andalucía 
están rindiendo un servicio de considerable 
importancia social al desempeñar un papel 
fundamental para que niños y niñas puedan 
continuar su proceso educativo dentro de 
su entorno social y cultural.

La elaboración de este Informe nos ha 
permitido confirmar la profesionalidad 
de la inmensa mayoría de los trabajadores 
y trabajadoras que día a día atienden al 
alumnado en los colegios rurales. Unas 
cualidades que les llevan a exigir y demandar 
unas mejoras en la atención de estos niños 
y niñas que van desde la remodelación 
de las infraestructuras, pasando por la 
dotación de mayores recursos personales y 
materiales, especialmente en materia TIC.

Y respecto al ejercicio de sus funciones, 
muchas cuestiones podían ser objeto de 
mejora, lo cual, incidiría de forma positiva 
también en el resto de la comunidad 
educativa.

Nos referimos, en primer lugar, a la 
estabilidad del profesorado y resto de 
profesionales que prestan servicios en 
los CPR ya que constituye un elemento 
de primer orden no solo en beneficio 
de aquellos sino para garantizar una 
continuidad de la atención que se presta 
al alumnado escolarizado en zonas rurales.

Por otro lado, estos profesionales deben 
abordar en sus procesos formativos la 
realidad de la enseñanza en entornos 
rurales para su conocimiento integral 
del sistema y para generar interés en sus 
futuras orientaciones profesionales. Del 
mismo modo, el proceso de inmersión y 
prácticas en las carreras profesionales 
aconsejan cubrir etapas en estas zonas. 
Por ejemplo, se pueden diseñar procesos 
profesionales con servicios en zonas 
rurales y remotas, con el fin de fomentar 
su acercamiento y la posterior permanencia 
en esas zonas.

A la vez, resulta muy interesante 
estimular la permanencia de estos 
profesionales educativos estableciendo 
programas de formación continua y 
promoción profesional que se adapten 
a las necesidades del personal docente 
de las zonas rurales y a los que puedan 
acceder fácilmente desde el lugar donde 
residen y trabajan.

De la mano de estas medidas, es muy 
oportuno disponer medidas de incentivos 
económicos sostenibles en términos 
presupuestarios para compensar el costo 
de oportunidad asociado con el trabajo en 
zona rurales y mejorar la retención en esas 
zonas. En particular, es muy importante 
regular los mecanismos compensatorios 
de las itinerancias que desarrollan estos 
profesionales en sus jornadas diarias que 
merecen ser valoradas con justicia.

También señalamos la utilidad de 
fomentar la permanencia del personal 
en sus puestos ofreciendo mecanismos 
de estabilidad que generan la mejor 
inmersión socio-laboral en la zona. En 
este ámbito, trabajar en la mejora de las 
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